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L es l.íneas que siguen no responden, en modo al-
guno, al propósito de edificar una didáctica con-

creta de la Geografía en las escuela^ primarias. Ya sé
que éste es el empeño fundamental de todo intento
metodol^gico: traducir en una técnica concreta el con-
junto de principios y supuestos que constituyen el
armazón conceptual de la teoría d^ la enseñanza.

No obstante, una técnica que ignore los postulados
y las hipótesis que deben servirla de cimiento es poco
más que un ciego tanteo, cuyo acierto dependerá, para
quien lo reaiiza, de un azar que escapa por completo
a sus reflexiones. De aquí la importancia que conce-
demos a los puntos de partida, de ind^le filosófica y
psicológica, que deben servir de hitos orientadores en
las reflexiones didácticas. Así la técnica será un me-
nester esclarecido tn vez de una actividad empírica
y uaventurada».

La teoría ciel espacio.

La vida temí+oral del hombre es, por naturaleza, te-
rrestre. El hombre fue hecho por Dios del Klimo de
la tierra», y en ella tiene lugar, míentras transcurre
su status viae, la existencia terrena durante la cual
acumula. méritos o errores de los que dependerá su
salvación o su condenación.

La exístencia humana transcurre en el espacio, en
el gran escPnario que la superficie terr^stre ofrece al
despliegue de sus actividades y de sus anhelos. De
aquí la importancia excepcional de una meditación so-
bre el espacio, que estudie su estructura y caracteristi-
cas desde diversos puntos de vista.

Ello es tanto más necesario cuanto que, desde el
Renacimiento, época en que se generalizó el uso de
los relojes, y especialmente durante los líltimos cien
años, con el nacimiento de la conciencia temperal y la
que Daniel Halévy ha llamado la «aceleración de Ia
Historia», el tiempo ha sido objeto de numerosas re-
flexiones, como «componente», en cierto modo, de la
vida humana, en no pocas ocasiones hasta extremos

harto discutibles, desde que Heidegger escribió ol libro
E1 ser y el tiempo.

El espacío empieza ahora a ser objeto de análoges
consideraciones, especialmente a merced del ímpulso
existencialista. Frente a una concepción del hombre
independiente de las circunstancias de tiempo y lugar,
las nuevas doctrittas filosóficas elevan un conceptp
distinto, más modesto, díríamos, y como relativízado,
en el cual los diversos condicionamientos impuestos
a1 despliegue de sus energías suponen facilidades u oba-
táculos que. sin alterar, es cierto, sus caracterfsticaa
esenciales, modifican en uno u otro sentido el sesgo
y las posibilidades de su vida.

Tal es la idea de «situación» cuya raíz latina alude
al lugar en que se encuentra localizado el hombre, ob-
jeto ahora de la meditación filosófica. Esta nucióa
pone sobre el tapete de la actualidad la idea del es-
pacio, digna de ocupar la mente de los pensadores can
más frecuencia y empeño que hasta ahora.

Hay espacios diversos, estaríamos tentados a decir,
infinitos. En primer lugar, desde el punto de vista
lógico, encontramos el espacio geométricv, lugar abso-
luto y abstracto en el que transcurren los fenSmenos
y adquieren espesor y concreción las modalidades dc
la extensión. Dentro de él, acotando la porción que
a cada hombre o a cada comunidad humana le atañe
de un modo directo, está el espacio mental, que podría
llamarse tambizn existencial, pvrque es la parte de
aquel espacio mostrenco y absoluto que existe vital-
mente en un momento dado cuando se trata del hom-
bre individual; ea una determinada época, cuando noa
referimos a un pueblo o cultura, Ksituado» en un puzi
to de la sucesión temporal histórica. En una zona in-
termedia está el espacio geográf ico, constituido, ea
primer término, por el lugar concreto de nuestras re-
ferencias existenciales, a partir. del cual el conocim_ ien-
to va abriendo círculos cada vez más amplios q^lé' aí'ia-
den así nuevas porciones del globo terresrre a tiaaestro
espacio vivencial, y, finalmente, después. dié,- «eons-
truir» ]a unidad física del globo, sale de ¢.^ et+ busca
de nuevos objetivos mentales capaces de inf^grar lu`
«mundos» conocidos en un «universou.



Ambitos y corrJines.

Llamamos ámbíto a la porcíón cle Pspacío en que e1
hombre desplie,v,a sus actividades físicas o mentales,
reales o imaginarias. Así, hay un ámbito cotidiano, in-
tegrado por nuestros lugares o esparios de residencia,
de trabajo y de recreo; un ámbito de ilusión y em-
^rendimiento, constituido por los lugares que frecuen-
tamos de raro en raro o que quisiéramos visitar. Froc-
tarizo con él, alargando ilitnitadamente sus perfiles,
se encuentra el ámbito de ensueño, en cuya etérea
geografía nuestra imaginación dibuja mares y continen-
tes inmateriales, en !os cuales la fantasía ensancha .
constantemcnte el ámbito real donde transcurren
nuestras vidas, poniende en él irisaciones seductoras.

Este ámbito actúa como una especie de manar:_ial
profundo que, surgiendo de la m<,ís entrañable intimi-
dad, elastifica, riega y fecunda el territorio en que se
diversifican los espacios reales holladus par nuestrus
píes. EI hombre es eseneíalmente un «descubrídor de
mundos» y, más aún, un «constructor de universos»,
e±al punto, que su sentido de lo real depende, en gran
parte, del conjunto de anhelos qae pueblan su mente,
procedentes de aquella trastierra mental de la imagi-
nación y el ensueño, fontana inagotable de deseos que
t3enen en la vida hamana un papel análogo al de las
secreciones internas en nuestra existencia bi.ológica.

Esta condición hace sumamente dificil el estable-
cimiento de #ronteras netas entre los distintos ám-
bitos. Sobre los conocidos y usuaIes operan siempre
las tendencias a la amplifieación y ensanchamiento,
^onsubstanciales al liombre, que no en vano es un ser
eminentemente insatisfecho ante los logros que en
eada momento tiene a su dísposícíón. Por eso, el pro-
blcma de los confines, si resuka fácil en la Geografia
rea^, especialmente después que los métodas topográfi-
cos y planimétricos han puesto a disposición de nues-
tro conocimiento del espacio geográfico las precisiones
procedentes del espacio geométrico, hay siempre un
influjo recfproco er^tre esta Geografía real y la que
pudiéramos llamar Geograffa fantástica o mítíca, que
sobresñade a los países conocidos y cartografiados las
tierra^ incógnitas que emergen en las brumosas regio-
aes del ensueño.

Horixonte existencial y Geogra f ía.

Después de lo expuesto fácil es comprender las ra-
zones profundas a que ha obedecido siempre la inse-
guridad con que los mapas antiguos representaban el
ecúmeno. Desde ^iercator hasta Juan de la Cosa, in-
cluso hasta cartografías mucho más recientes, entre
el espacio verdaderamente conocido y la totalidad del
globo existía siempre una especie de magma mental,
inconcreto y fluido, en cuyo ámbito hundían sus adi-
vinaciones los impu!sos incontenibles de la Geografía
trutíca, consecuencia de la necesidad de ensueño y
«más allá» a que antes aludimos. A1 lado del mundo
espacio-temporal, esencialmente cuantitativo, ha exis-
tido siempre un mundo mágico-mítico, esencialmente
cualitativo, dice Eric Dardel, que en todas las épocas
st ha alimentado cun relatos de países lejanos, unos
dotados de cierta realidad, como la «Gran Hondona-
da» de los pr:meros mapas sumerios, otros que sim-

bolizaban regiones desconecidas y, por ello, terrorffl-
at, camo el céleEre «Mar Tenebroso» que se extendía
más a!lá de las Columnas de liércules en el universo
mer.tal de las imaginaciones medievales.

Ese universo mftico ha contribuidu en todas las Eda-
des a amplificar el hurizonte real, ensanchando la
Geografía del espacio tangíble, gracias a los brotes
incontenibles de la que pudiéramos Ilarnar Geografía
de la aventura y el descubrimiento. Desde la más re-
mota Antigŭ:dad viajeros y visionarios han verificado
incesantes irrupciunes en el espacio mitrco, incorpo-
rando en muchas ocasiones a la Geografía real comar-
cas arrancadas a la tiniebla de lo áesconocido. 1-lennon,
Himilco^, Pyteas, Marco Polo, Colón, Livings^one,
Scott, sor. algunos r.ornbres de estos aensanchadores
del mundou.

Pero cuando las regiones robadas a] misterio im-
plican una ampliacíón considerable del espacio geo-
gráfico hasta entonces conocido, no cambia solamente
el horizonte geográfico, sino que se trastornan las
ideas y creencias de las gentes, inaugurándose nuevas
ctapas en la que podría denominarse historia cie las
sistema cosmologicoexistenciales.

Creo que pueden c.striblecerse tres grandes etapas
en la evolución de estos sistemas origiuadas por otros
tantos ímpulsos amplificadores. El primer cambio pro-
fundo tuvo lugar cuando los grandes imperios anti-
^uos cor.stituyeron unidades políticas de una extensión
antes desusada. EI Imperío persa, el de Alejandro
Magno y el de Roma son ejemplos de este ensancha-
miento del horizonte existencial de los hu:nbres antes
reducido a los módicos confines de la aldea o Ia tríbu.

Este proceso de arnplificaci.ía fue posible, y llegó
a sus últimas consccuencias psicológicas, gracias a la
tarea de «désencantamiento de la tierra» que verificó
el cristianismo. Antes de él, el hombre se sentía ín-
timamence vinculado a la 7'el!res Mater, deidad ado-
rada unas veces en cultos específicos y otras mmo
fundida en las vivencias habituales. En este estado de
indiferenciación entre el hombre y la «tierra madre»,
#uertes lazos telúricos atahan a aquél de modo incons-
^riente al suzlo en que nacía, conceb:do como una gi-
gantesca fuente creadora de vida. El cristienismo exor-
cizó la pululación de genios y divinidades chtónicas,
unas profundas, subterráneas, en relaci5n directa cun
la muerte; otras, potencias procreadc^ras oue actúan
sin cesar en todos los nacimientos, todas las germina-
ciones, todas las reproducciunes. A partir de entonces,
•el hombre se independizó de la tierra, concibiéndose
•como una criatura cuyo principio esencia( no procedía
de ella, sino del espíritu: imagen y hechura de Dios.

EI segundo cambio se produjo a consecuencia de la
conmoción originada por los ciescubrimivntos del si-
gIo xv. La mentalidad europea estaha habituada a con-
cebir un Occidente recluido en sí mismo, quz si hacia
Le^•ante confir_aba con tierras mal cone^cidas o con
regiones mítícas, en direcciún opuesta estaba limitado
por las simas de terror en que abu7daba el Mar Tene-
broro, donde un personajc l: gendario, el preste Juan
de las Indias, ejercía un poder despótíco y cruel•

Cuando se descubrieron nuevas tierras situadas ha-
cia Poniente, y d^spués, cuando Magallanes y Elcano
circunnavegan el globo, tuvo lugar un reajuste del ho-
tizonte existencial especialmente intenso, y mucho más
si tenemos en cuenta los hallazgos astrunómicos yue
Galileo realizó poco tiempo después. A1 geocentrfstn,o



sucede el he)iocentrismo, mientras a una Tierra po-
queña y plana sustituye una Tierra redonda, sin otro
lfmite que el que establece la crrcunferencia descrita
por un viajero que saliera de un lugar, y, caminando
siempre en la misma dirección, llebase al mismo panto
por la parte opuesta.

El tercer gran empujón renovador del horizonte
existencial ^o experimentamas ahora, en e] momento
en que e1 hombre, na contento con haber señoreado la
Tierra, tanta en ;,us porciones habitadas como en los
casquetes polares hostiles a la vida, se lanza a la con-
quista del espacio, deseoso de sumar a las expe:ien-
cias terrestres las derivadas de poner su planta en
otros astros, habirados o no. Es la era espacial que
eonducirá a la humaniáad a reajustes mentales y exis-
tenciales cuyo perfil no podemos prever.

El espacio del niña.

Si pensamas con elgún detenimiento en la marcha
de las impresiones y conocinrientos que e1 niño va ate-
sarando en relación con el espacio, advertiremos un
sentido y un ritmo análogós a los que han servido de
cauce a la humanidad en las ampliaciones y rectifi-
caciones de su harirante existencial.

A falta de investigaciones concretas sabre esta ma-
tcria (investiRacianes que estimamos extraordinaria-
mente interesantes), no tenemos más remedio que tra-
zar brevemente un bosquejo de la evolución del nir".o
en su «sentido» del espacio, basado en supuestos per-
sonales. .=^";l

El niño tarda mucho en tener un espacio conocido;
en nuestra apiníón, hasta los seis años, por término
medio, su espacio es simplemente un espacio vívido,
es decir, un espacio existencial o experiencial, fuer-
2emente vinculado a sensaciones e impresiones infan-
tiles anteriores ^i la esp^cie de dzsdoblamiento y ne-
cesidad de lejanía y expectación que es condición pre-
via de la faena cagnoscente, en ls cual el ser hurnano
se aparta de la realidad convirtiéndola en «objeto» de
sus observaciones y reflexiones. Esto no quiere decír,
como acaso pensaría una concepcicín enferma de inte-
lectualismo, yue antes de los seis años carezca el es-
pacio de sentido para e1 qiño. Por el contrario, cree-
mos que en esta etapa augural, anterior al desdobla-
miento q^ie el conocimiento exine, es cuando, en
la indiferenciación entre el dentro y e1 /uera, entre
el yo y el nn-^^o, se fra^uan los lineamientos radicales
de la conciencia, que decidirán el sesgo y la signific^-
ción de la vida.

De aquf la importancia que cpncedemos al primer
espscio en que el niño surge a la luz y empiezs a con-
vivir: e] hogar. Cuando en 1959 la Secretaría de los
Congresos de la Familia Española nos encomendó la
redacción de un trabajo sabre La famália y la educa-
ción, no dudamos en conceder especial atención a una
faceta hasta ahora poco menos que ignorada: la in-
fluencia yue la casa ejerce sobre el níño pequeño. Las
dimensiones y configuración de la vivienda, progresi-
vamente empequeñecidas hoy por efecto de una crisis
económica v un fenómeno de urhanizacián de escala
mundial, ejercen una influencia impartantísima sobre
las vivencias del niño pequeño, de signo opuesto a las
que experimentaban sus antepasados en viviend^s de
dimensiones más humanas. De este modo, la distan-

cia existencial entre la vida rural y la vida urbana se
dobla con la antítesis entre los horizontes existenciales
anchos y el optimismo y sensación de seguridad ^ma-
nados de cor.iiguraci^.nes arquitectónicas amplias, ta-
Ies como las que se dan en los puebl^s, y la vida «celu-
lar» a que se ven constreñidos millones de niños en
las «casas-colmenas» que apresuradamente erigen los
Planes Oficiales de la Vivienda en toc!os los países que
sufren el empuje económico y urbanfstico origirado
por la industrialización.

Pero no podemos más que aludir aqui a un tema
ingente, que exigiría extensas v repetidas meditaciones.

La primera amplificación del horizonte existencíal
del niño se opera cuando éste puede mantenerse en
posición erecta y comienza a caminar por su pie. En-
tonces se inicia el difícil cam^ino que lleva, en expe-
riencias y ensayos múltiples, al acor.ocimiento del es-
pacio», mediante su previa «posesión». Porque el
niño pequeño está como «fundido con el espacio» y
sólo empieza a conocerlo brunrosamente cuando em•
pieza a dominarlo mediante sus miembros y sus ser^
tidos.

La siguiente etapa señala la iniciación del conoci-
mie.^tc propiamerrte dicho del espacio, y coincide con
el ingreso en la escuela que se suma a los efectos vi-
venciales derivados de sus excursiones de juego y des-
cubrimiento por los aledaños de su casa, hasta adescu-
brir» los confines de su pueblo o de srt barrio. Descie
allí en adelante irá la Tierra, como escenario de la
aventura ñumana, ampliando cada vez más el radio
del horizonte existencial e intelectual del níño, que
va habituándose ya a situarse respecto de él como es-
pectador que escudriña y comprende.

Cor. ocimiento e imaginación.

Indicamos antes la coexistencia de una Geograffa
real (que hoy podemos denominar cientí^ica) y una
Geografía imaginaria o mítica. Tambié^ en el niña
se da esta dualidad, sólo deplorable para la chata opi-
r_ión de los positivistas rezagados. A1 lado de las vi-
vencias que nacen de la progresiva posesión del espa-
cio, y al lado, también, de las ideas y conceptos que
Ran surgiendo de esa experiencia y de las noticias sis-
tematizadas que aporta la escuela, se da en e1 niño una
tendencia fantástica que, en su conocimiento del mun-
do, viene a desempeñar un p^pel análogo al que re-
presenta 1a Geografia mágico-mítica en la evolur,ión
de los sistemas cosmologicoexistencial^s de la huma-
nidad.

El mundo del niño, se ha dicho, es ^ 1 mundo del
juego, al cual llamó Claparéde el «paraíso del como
sí». Koffka habló de la «ambivarencia esencial», es
decir, de la vacilar.ión con que los seres y la5 ideas se
mecen en la mente infantil, en una cuna movida, al
par, por la realidad y la fantasía. Un tosco trozo de
madera puede ser un caballo alígero o una muñeca
hermosa, cuando lo transfigura el apetito de irrealidad
del niña pequeño, sin dejar de scr, por ello, trozo de
madera, sólo que «poniendo entre paréntesis» su si.g-
nificación cotidiana para dejar paso a las nuevas y su-
gestivas acepciones con que lo inviste su imaginación.

Las cuentos, mitos y leyendas de todos lus pueblos,
tan cercanos siempre a la mente y al corazón de los



aiños, nutren v estimulan, a la vez, ese poder «crea-
dor de nuevos mundos» en que consiste la fantasía.
En ellos abundan los personajes ideales y los países
idIlicos, situados en un «más allá» de toda realidad
espaciai ^ a..rográfica.

Indicaciones didácticas fundamentales.

El objetivo de la enseñanza de la Geografía «con-
s9ste en dar a los niños el sentido geográfico», dicen
L. R. y H. Nouguier. Pero éen qué consiste el «sen-
tido» geográfico? No basta con decir, como hacen es-
tos autores, que el geógrafo es un visual, un analítico,
un sintético, porque eso puede decirse casi de todos
los estudios, cualquiera que sea su índole. Más cerca
de la verdad estaría decir que la Geografía es una
ciencia compleja, rica en matices, que exige la apli-
cación de numerosos recursos y dispositivos mentales.

Sin embargo, es posible que no^ acerquemos más al
núcleo de dificultades que buscamos al decir que, sc-
gvn puede deducitse de las páginas anteriores, en la
Geografía confluyen y se cornbinan las dos direccio:les
fundamentales del alma 1lumana: la del conocimiento
de lo real y aquella otra que tiende, aparenternente,
a su desfiguración y, en el fondo, a su enriquecimien-
to. Y es aquí donde se intrincan las dos direcciones
principales de la metodologfa didáctica: la realista y la
imaginativa, la qne describe v la que poetiza. Pensa-
mos que sólo el Maestro capaz de unir sabiamente am-
bas directríces, poniendo el acento sobre una de eilas
según el asunto y la edad de los r.iños, para conceder
neto predominio a la otra cuando las circunstancias lo
aconsejen, puede realizar, en la medida humanamente
posible, el ideal didáctico en materla de Geografía.

Es evidente que esta enseñanza, más que otra al-
guna, debe comenzar por el estudio de lo próximo. La
casa, la escuela y el camino que las une integrará la
primera etapa en el estudio de la Geografía, por cl
niño de seis a ocho años. La localidad (o el barrio,
cuando s^ trate dc una gran urbe) constituirá el esca-
lón siguiente, en el que será necesario detenerse el
tiempo suficiente para un conocimiento adecuado. Des-
pués, la n^:ión, el continente, el mundo, el sistema
solar...

Pero este método, aparentemente tar. sencillo y tan
lógico, tiene también sus allos. Llega un momento,
^ no se hace esperar, en que la situación del lugar, el
ciclo de las estaciones y las tareas humanas imponen
referencias a realidades muy lejanas, de las que de-
pende, no obstante, esa cosa tan concreta y a primera

vista tan fácil, que es, por ejemplo, la sncesión de
días y noches v el ciclo anual de los ciimas. Será ne-
cesario, por ello, determinar el instante y el modo de
introducir en las dcscripciones del espacio cotidiano
realidades distantes.

Este es uno de los esmllos esenciales en la didác-
tica de la Geografía en las escuelas primarias, cuyo
desarrollo no cabe aqut. No obstante, un indicio para
descubrirlo nos proporciona la ya aludida coexistencia
en las vivencias del niño de los dos espacios: el real
y el mítico. Este último apunta constantemente a un
«más allá», que sólo se encuentra distante desde el
punto de vi.^ta g:c^mc^trico, pero no en un sentido exis-
tencial. tPor qué ha de ser menos real para el niño
el sol que el edifieio del Ayuntamiento de su pueblo?
tNo l.abrá una deformación de los hechos psicológi-
cos, causada por el positivismo progresivo de la men-
talidad adulta, al considerar que la proximidad o leja-
nía métrica imponen también una lejanía o una pro-
zimidad mentales, vivenciales?

Quede temt,lando aquí este interro.n,ante, que esti-
mamos puede dar lugar a reflexionmis fecundas.

En todo caso, los métodos y los medios de ensr-
tianza de la Geografía concederán el lugar debido a la
realidad, s sus imágcnes o representaciones y al im-
pulso imaginario, especie de sonda intelectual median-
te la cual el niño y el hombre horadan el misterio
y se preparan para el entendimiento de realidades le-
janas, situadas tras cl módico horizonte que descubrea
los ojos de la cara.

De la v:vencia y la experiencia a la consciencia, ^
de la imaginación, que pone en órbita a nuestro apa-
rato mental hacia mundos situados más a11á de todo lo
observable, a un conocimiento, primero, quizá, adivi-
natorio y conjetural, después claro y riguroso, a me-
dida que los aparatos y las técnicas conceptuales po-
nen a nuestra disposición y al nivel de la compren-
sión infantil nredios de incorporar a nuestro sistema
cosmologicoexistencial «nuevos mundos» y renovados
universos.
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Después de un siglo de civilización maquinista, el hombre de los países industrializados
busca el contacto con la naturaleza para encontrar de nuevo el sentido de la libertad, el senti-
do del equilibrio y de las actividades a la esca!a humana. Como en el viejo mito de Anteo, el
hombre renueva sus fuerzas al contacto con la tierra. Este contacto, lejos de aparecar como
retrógrado, corresponde a un retorno a los valores e*ernos que enriquecen al hombre. No es
pa^rte ni de romanticismo, ni de misticismo de la tierra; se trata de reconciiiar la civilización ur-
bana q la civilización rural, una civi!ización rural que conceda la debida importancia a la agri-
cultura.

(Louis LéROY: Le Rurelisme. Comment réaliser I'aménaçe^

ment des campagnes. Economie et Humsnisms, Par(^, 1960,

pógina 129.)


